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g u e  n u n c a
El amor a l pedazo de tierra donde se nace g repo- 

san los afectos más queridos es total g absolutamente 

compatible con el am or a la fraternidad de iodos los 
pueblos del mando.

Por eso, g sin la menor renuncia al concierto in- 

Urnacional de los pueblos unidos en el trabajo del 
múscufo g el cerebro, afirmamos en esta hora el am or 

a nuestra Patria, a nuestra fe de ¡españoles!

Hog, como nunca, nos sentimos patriotas capaces 

it  m'irir prim ero que adm itir n i tolerar escarnios del 
extranjero.

Pueden Alemania e Ita lia  seguir arrasando a Es- 

pina, enuiando para ello cientos g cientos de amones.

Y pueden seguir los demás discaliendo si son yal- 

ps o si deben ser podencos; si los rojos son azules y si 

los azules rojos; si entran o dejan de entrar o si deben 

ptrlenecer o no deben pertenecer; si con estas condicio­

nes o las otras condiciones; que si pueden o no pueden 

o dejan de poder; que los unos sin los otros g los otros 

¡In los anos; en fin, que tejer g destejer todo es tejer, 
¿no es verdad?

Nos sentimos ante todo, los de aquende g los de 

allende, los asesinos y los puritanos, los valientes y los 

cobardes, españoles cien por cien que prefieren morir 
cien veces antes que mendigar lo  que por derecho es 

nuestro: nuestra historia, nuestra tierra g nuestra li­
bertad.

¡Viva España!
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Uno de los dibujos p rem iad os, cuyo autor f i r m a  T)J^V€

C o m e n ta r io s  „„„
gida por nuestro Comisario general a los antiguos ca­
bos, hoy auxiliares alumnos en nuestra Flota, me ha 
hecho, como afectado, una profunda emoción que m o­
tiva estos comentarios g que quiero que se tomen como 
sincera mipreszrfn muy atenta y respetuosa.

E l Comisario general, hombre duro, si se quiere,co­
rno todos ¡os hombres delNorte, expresaba en esa circu ­
lar el concepto noble g claro que tiene de todos nosotros.

Los antiguos y gloriosos cabos, hoy alumnos a u x i­
liares— decía nuestro Comisario— ,deben conservar vivo 
el origen g la función que hog siguen desempeñando, 
para honor de los mismos y provecho de la República.

Exacto, am igo Alonso. Usted, que convive con to 
dos g que ha tenido ocasión de tratar a todo el mando 
en su ya larga estancia en los óarcos de la Flota, sabe, 
por haber sido el que guió nuestros pasos, cuánta pa­
sión g cuánto interés ponen los auxiliares alumnos en 
el cuidado g trabajo de todos nuestros servicios, no más 
que nadie, pero sí tanto como el que más.

Yo veía en sus palabras una expresión de justicia  
al distinguir una inmensa mayoría de hombres que no 
se envanecen n i srenfsn ningún orgullo que no sea el 
cumnHmiento de nuestro deber g de nuestro trabajo.

Hacía usted bien a l nrevenirnos contra las excep­
ciones que se dan q pueden darse de individuos que, en 
su ambición, se olvidan de la tragedia para m anchar 
su pasado pretendiendo privilegios gac, ante la guerra 
como ésta, debemos de despreciar, poniendo el am or al 
pueblo ante indo q sobre todo.

Esas exhortaciones, al igual que se hacen a nues­
tros queridos marineros está bien que se hagan, aun­
que ssa de cuando en cuando, a todos los Cuerpos y 
clases que constituyen la Armado, y sobre.nanera en 
nuestros barcos, donde nunca faltan individuos que, 
por maldad o if7norflrncia, dañan con sus miserias, sus 
recelos y ambiciones el temple de sacrificio que ahora  
necesitamos.

Yo, como antiguo cabo, hoy aux ilia r alumno, me 
repugna halagar a nadie; pero no puedo menos de decir 
en público qne las palabras del Comisario general me 
producen la grata impresión del hombre que vela por 
fados y que quiere ver en todos la historia lim pia g he­
roica de todos cuantos lachamos por el pueblo g para  
el pueblo. José G-^RCI\(Auxiliar alumno de Artillería
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t  ¡Qué cosas! £1 inefable mis-
*  ter Chamberlain había creído
¡laliar, con su flamante pacto anglo- 
■taliano, algo asi como la vara de 
'iirtudes de la paciíicación europea* 
^bora, en opinión del jefe conser­
vador inglés, Francia, para rematar 
 ̂obra, no tenía más que hacer lo 

P‘’opio, pueátú que Muisolini la es- 
l’ r̂aba con ios brazos abiertos.Todo 
® presentaba de perilla. Un leve 
' “‘Puioncitü más, y, ¡zasl, cual 11o- 

del cielo: la paciflcación gene-, 
de los espíruus. ¡Si lo sabían 
en Londres)

a lo visto, debió olvidárse- 
j^^ '̂Suien su papel de tramoyis- 

cosa rara, habló el buey
y dijo:

iMuuuu!

el Muaciu y  .''alamaiica

5  í^apa acaba de nombrar
'̂̂ uncio en Salamanca.

Ponemos que, coiúo es natu-
f p

’ de girar sus primeras
Visitas a l

* los lugares devastados

¡c a

por.*, los roj»s, Verbi g'raüa: Guer« 

nica y  Durango.
Y  en gana de complacer a Fran­

co, puede que llegue hasta discul­

par a ios numerosos curas trabu­

caires que, junto con las tropas in- 

vasoras, y  en nombre de Cristo, 

bendicen banderas de combate y 

azuzan la ferocidad de sus amigos.

Pero, la v e r d a d ,  quisiéramos 

ver la cara que pone eí Nuncio 

cuando vea a los infieles marro ■ 

quíes hacer de las suyas, al lado 

de los nazis.
— ¿Dónde están aqui los cristia­

no!?— preguntará, de fijo, atribu­

lado.

La propaganda hoy no 
se h a c e  en provecho 
de nadie, tiene que ser 
en provecho de ¡todos! 
predicando conel e jem ­

plo esta sola  consigna: 

¡VENCBR O M O R I R !

U n a  a l o c u c i ó n  
y a c  nos  h o n c a

BI ilustre General M iaja 
ha tenido la atención, que 
agradecemos vivam ente, 
de enviarnos una copia 
de la vibrante alocución 
que ha d irig ido  a todos 
los  Jefes, Oficiales y  Co­
m isarios y  soldados de la 
zona no catalana aren­
gándoles a mantener en 
alto la bandera de la Re­
pública.
BI caudillo m ilita r tiene 
en esa alocución qae no 
publicamos por haberla 
publicado yatoda la pren­
sa palabras de fe rv o ro ­
so e log io  para los Com i­
sarios Políticos a los que 
se debe -  esas ^on sus pa- 
labras—la m oral de nues­
tras tropas.
Lo.s om isarlos Políticos 
son los mantenedores de 
nuestra m oral y  de nues­
tra unidad com bativa. Pa­
ra e llos  no hay más que 
una familia, un partido y  
una bandera, la fam ilia 
de los combatientes, e l 
partido de la líber tad y  la 
bandera de la República. 
N osotros que también te­
nemos el orgu llo  de tener 
un Jefe laureado como el

^r¿M«oa «ttCerttoetcttal

Situncion clî cqqsÍqvaen
•Maccha ateas del naaisnto

El desenlace pacífico de la joma 
da electoral checoeslovaca, sin que 
aconteciera el esperado golpe de 
fuerza hitleriano, nos ha demostra­
do palmariamente que la política 
agresiva del fascismo descansa so­
bre la pasividad de las grandes po­
tencias democráticas. Más clara no 
ha podido ser la cosa.

Es indudable que Checoeslova* 
qu a hubiera seguido la s u e r t e  
amarga de Austria, de no haber 
ocurrido la inesperada reacción de 
Inglaterra, cuya diplomacia, dando 
un fuerte aldabonazo en la Canci* 
lieiía nazi, ha parado el golpe.

La polídea conservadora británi­
ca— ella, y nadie más que ella— es 
la culpable de la desconcertante

defensor de Madrid, in­
térprete igualm nte de 
esos sentimientos, agra­
decemos esa alocución y  
afirmamos com o siem pre 
Duestravoluniad heroica.
iV fiN C B R  O M ORIR !

situsción en que había desemboca­
do Europa como consecuencia del 
avance fascista representado por el 
eje Berlín Roma. Porque no cabe 
duda que la agresividad germano- 
italiana cobró impulsos extraordi­
narios cuando v ió  al Gobierno 
Chamberlain desentenderse de la 
suerte del viejo Continente, dicien­
do públicamente que no se añadi­
rían nuevos compromisos en lo su­
cesivo a los ya concertados con 
Francia y Bélgica.

Pero, entonces, ¿a qué debemos 
ahora, abandonanao su aislacionis­
mo, ese desasosiego brilánico en 
torno a Checoeslovaquia?

Eso, mejor que nadie, lo saben 
los franceses. Triunfo suyo ha sido. 
No fué sino resultado de la visita 
hecha recientemente a Londres por 
el Presidente del Consejo y por el 
Ministro de Negocios Extranjeros 
de Francia. Examinaron con sus 
colegas de la rubia Albión la esca­
brosa situación europea, pudiendo 

(Sigue en página)
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La guerra que actualmeate man­
tenemos, con su experiencia, ha 
venido a demostrar, entre otras co­
sas principalísimas, errores tenidos 
en la forma de practicarla desde su 
iniciación, no en cuanto se reñere 
a la realización técnica, sino ai 
modo con que las masas de traba­
jadores habían de enfrentarse con 
el terrible copñicto que nos fué 
planteado.

Tuvimos una época en la que, 
no previendo quizás el apoyo con 
que había de contar el enemigo, y 
sabiendo por la experiencia de 
nuestra historia, avalada por los 
hechos heroicos que desde un prin­
cipio se señalaron, de lo que es 
capaz el león hispano, concebimos 
la ilusión de creer compatible la 
guerra con prácticas políticas y 
sindicales, que irrogaron verdade- 
ras luchas por conseguir la hege­
monía para tai o cual grupo de los 
encajados dentro del marco anti­
fascista. Esta teoría trajo como 
consecuencia un retraso en la pre­
paración de un ejército capaz de 
abatir al que nuestros enemigos 
pudieran presentar y un desgaste 
de energías que, debiendo ser sa­
crificadas solamente por la guerra, 
se consumían dentro de las secre­
tarías de partidos y  organizacio­
nes, no produciendo otro beneñcio 
que sembrar recelos entre quienes 
por imperativos sagrados debieran 
considerarse más hermanados que 
nunca, sobre todo sabiendo que 
cualquiera que fuera su ideología 
especifica les dominaba una pre­
ocupación común: ganar la guerra.

Surge la feliz realización de uni­
ficar la acción de los partidos y or­
ganizaciones con el solo fin señala­
do anteriormente, haciendo deja­
ción de todo interés partidista y 
condenando la política proselitista 
como inconveniente para alcanzar 
la victoria, y es entonces cuando la 
figura del Gobierno adquiere un 
prestigio máximo y se empieza ver­
daderamente a hacer i a guerra, 
consiguiendo formar un potente 
ejército popular, un ejército políti 
co, pero jamás un ejército preocu­
pado por veleidades políticas, con 
una sola misión: callar y combatir 
a las órdenes de quien, como el 
Gobierno, es la única autoridad 
responsable y cuyas palabras son 
las únicas también que tienen va­
lidez.

Ahora bien: no son solamente
Juan G A R C IA  G A R C IA

Comisario político del <M. Núñez>»

Contra iodos ios enemigos dei
a n t i fa sc i sm o

Ahora que podemos habiar ya, 
sin eufemismos ni veladuras, de lo 
ocurrido en el Maestrazgo, pode­
mos decir— también claramente— 
que si el dolor de la caída de los 
pueblos montañeses en las garras 
del fascismo internacional se trans­
muta en nuestro espíritu en nueva 
fortaleza para seguir luchando, las 
circunstancias que han concurrido 
en su caída deben servirnos de lec­
ción y sacar de ellas, sin estériles 
lamentaciones, las enseñanzas.

Por lo pronto, se ha evidenciado 
ante nosotros, con toda su funesta 
realidad, la existencia de la «quin­
ta columna». Ha surgido de pronto 
a luz del día, tal como es: una ñera 
que alimentaba en su escondrijo 
sanguinarios instintos, esperando 
el momento oportuno para salir de 
él con la avidez de sus fauces secas 
y sus uñas afil**'’ de ello

las mujeres, los ancianos y los ni­
ños perseguidos a tiros cuando co­
rrían a ios puertos de Benicarló y 
Vinaroz en busca de una embarca­
ción donde salvarse, y  los barcos 
acribillados a balazos cuando ya 
ganaban el mar con su carga hu­
mana de pobre gente inerme y ate­
rrorizada.

Ante estos hechos, no cabe po­
sar una mirada distraída, sino -  por 
el coiúrario— fijar en ellos muy 
piofundamente. nuestra atención. 
Para obrar en consecuencia con to­
da energía, pero también con toda 
serenidad, £1 Gobierno, en los lar­
gos meses que llevamos de guerra 
y  de invasión extranjera, ha creado 
los organismos necesarios para de­
fendernos ds ios enemigos de fue­
ra y  de dentro, de los descarados
como de los encubiertos....  Pero
esos organirmos no son nada, o 
sou muy poco, sin el entusiasmo 
de quienes los componen y el fer­
vor del pueblo que los alienta. Del

enemigos de la victoria la práctica 
de luchas intestinas de tipo políti­
co, sino que existen algunos otros 
gérmenes nocivos que el natural 
instinto de conservación obliga a 
señalar, siendo la Marina, con su 
compleja organización, la que más 
puede ser afectada por este peligro. 
En las horas graves que la Patria 
atraviesa, más graves aún por ju­
garse en ellas no solamente la con­
tinuación de un sistema democrá­
tico, sino el derecho de llamarnos 
en lo futuro españoles, no puede 
observarse con serenidad cómo sur­
gen con cualquier pretexto senti­
mientos llamados de Cuerpo o de 
clase que hagan peligrar la necesa­
ria armonía entre quienes, como 
los marinos, tíenén la vida expues­
ta de modo tan análogo como en 
ningún otro sitio, cualquiera que 
sea su especialidad y ia graduación 
que merezcan.

Si se ha de prescindir de todo 
menos de la victoria no es creando 
precisamente distanciamientos co­
mo habremos de conseguirla, y no 
es lógico ni moral que sean los mo­
mentos actuales apropiados para 
distraer la atención de quienes, de­
biendo estar obsesionados por el 
deseo de superarse técnicamente, 
denu>ridan reivindicaciones que, aun 
siendo muy justas, pueden dar la 
impresión de haber pretendido re­
partirnos la pieza antes de haber 
cumplido con la obligación de ca 
zarla.

¿No es lamentable que se pueda 
discutir da alojamientos entre quie­
nes deben sentirse hermanos, ha­
ciendo perder un tiempo precioso, 
no sólo a sí mismos, sino a quie­
nes no cometen el pecado de mal­
gastar su atención en estas minu­
cias? El símil planteado no entra­
ñaría la importancia que se le con­
cede si no fuera expuesto como bo­
tón de muestra de pequeneces que 
lamentablemente degeneran en in­
compatibilidades éntrelos compa­
ñeros que personifican los distintos 
(^uerpos de nuestra Flota, cabien­
do esperar de la cordura de todos 
se hagan desaparecer para que 
nuestro sacrificio en la lucha por 
las libertades del pueblo alcance el 
máximo que se pueda apetecer. 
Con esta conducta nos pondremos 
ciertamente a la altura de las cir­
cunstancias.

S n̂ iii fiifciiiir̂ i>ni>r

mismo modo que un Ejército es 
ineficaz si sus soldados no tienen 
una auténtica moral combativa, los 
organismos inquisitivos y policia­
les de la retaguardia necesitan una 
alta moral depuradora para la efi­
cacia de su actuación. Y , lo mismo 
unos que otros, han de nutrir esa 
moral de la moral del pueblo todo, 
entregado con alma y  vida al ser­
vicio de un ideal colectivo.

No son enemigos de nuestra cau 
sa únicamente los que no partici­
pan de nuestra ideología, sino tam­
bién los que participan de ella o se 
acogen a sus banderas, y con su 
conducta, contribuyen a resque 
brajar la moral colectiva o a dismi­
nuirla. Por eso, al mismo tiempo 
que estimulamos el celo de los or­
ganismos oficiales creados para evi­
tar que los entmigos trabajen o se 
escondan en nuestras propias casas, 
y acabar así con la «quinta colum­
na», debemos evitar por todos los 
medios que la vida ciudadana, bajo 
els gnode ia guerra, sea inferior, 
en ningún concepto, a lo que era 
con antetíoridad al l8 de julio de 
1936. Es preciso que ia nueva es­
tructuración de la vida en todos 
sus órdenes, económico, espiritual 
y moral, supere a la estructuración 
antigua, afirmando de este modo 
la superioridad de las normas an 
tiíascistas.

Si en todos nuestros actos po­
nemos nobleza y desinterés; si en 
nuestra conducta hay siempre más 
sacrificio que beneficio; si atende­
mos con preferencia al bien colec­
tivo sobre el particular, ia guerra 
tendrá un poder persuasivo, casi 
deslumbrante, y la moral no des­
cenderá desde esa altura sublime 
en que un pueblo todo pone su vida 
sin vacilar por el t r i u n f o  de una 
causa.

€ l 31 de ir¡ayo se 
acaba el mundo

X a pasividad de las democraciá
¡Caray! Ya comprendo, camara­

das, que dicha así la cosa, tan re­
pentinamente, es para sentirse un 
poco sorprehdrdo y  un tanto asus­
tado. Pero si se mira bien, que es 
como mejor se ven las cosas, no es 
para preocuparse demasiado. Yo  
aseguro que el día 31 de mayo, a 
las 14 horas, 7 minutos y 35 segun­
dos, el mundo se morirá de una 
manera «totalitaria».

El aterrado lector se dita: «Pero 
vamos a ver en qué se funda este 
fulano para asegurar que el mundo 
se acabará el 31 de mayo». Pues 
me fundo en tres cosas «fundamen­
tales»:

Primera. En que se me ha me­
tido en la cabeza.

Segunda. En las mismas razo 
nes en que estuvo basada la profe­
cía, que por cierto se cumplió 
«plenamente», de que la guerra es­
pañola terminaba el 9 del corriente.

Tercera. En que, según o'ra 
profecía, la guerra níundial estalla 
ría el dí-t 23 del mes en curso a 
consecuencia de una mala diges­
tión de nuestro «inefable» amigo 
Hitler.

Estoy firmemente seguro que, 
después de exponer mis fundamen­
tos, ninguna persona exenta de 
psicosis se atrevejá a dudar ele la 
verosimilitud de mí aserto.

Nadie, ni siguiera mísler Chsm 
berlain, puede discutirme el dere­
cho que me asiste a hacer el profe­
ta. Soy un ciudadano en el p'eno 
uso de mis derechos— lo de las fa 
cuitadas mentales lo dudo un po-

Es verdaderamente inconcebible 
y muy alarmante, e! hecho real de 
pasividad en que se encuentran las 
democracias. Inconcebible porque 
este momento histórico que vivi­
mos, es para las democracias deci­
sivo, y de la actitud que adopten 
depende, su continuidad como for­
ma de convivencia humana, ya que 
por su propio determinismo de la 
política, lógicamente, han de situar 
a las masas productoras ante la 
disyuntiva de tener que elegir en­
tre quedar sometidos bajo el yugo 
de la tiranía de lo más exaltado de 
las fuerzas capitalistas o tomar la 
iniciativa en esta lucha para llevar 
a cabo su programa, Y  alarmante 
porque sí fallan los cálculos, en es­
tas operaciones políticas que todo 
hombre político y Organizaciones 
se hacen, puede muy bien la reac­
ción aprovechar el estado de cosas 
imperante en estos momentos en 
Europa, para abocar al Mundo a 
una hecatombe del cual serían sus 
responsables directamente las na­
ciones democráticas porque su s  
debilidades permiiie q u e la paz 
mundial esté hoy amenazada como 
nunca, y que los países totalitarios 
con la desvergüenza que les carac­
teriza, atropellen todos los conve­
nios ínter.lacionaies habidos y por 
haber, sin que las democracias sal­
gan en defensa de sus fueros. Ta­
maña monstruosidad seria increí­
ble si Etiopía, España y China, no 
sufrieran el drama sangriento que 
sufren, y  en el que tienen enorme 
responsabilidad las democracias, 
que ante el caso de Abisinia, inven­
taron «cel hecho consumado»; en el 
de España, el «Comité de No In ­
tervención» y en China, si bien no 
le han buscado todavía el adjetivo 
es a causa de que los ciudadanos 
chinos hasta ahora se van defen­
diendo bien. Los magnates de la 
política europea que de tarde en j 
tarde se reúnen en Ginebra paral

pronunciar bellos discursos (j.
con anterioridad estudian y  pr̂
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rau bien, sin que los estallidos (j 
las bombas ni el tabletear de 
ametralladoras les molesten pj, |geini 
nada, continúan no queriénd^ 
enterar de la difícil situación a qi¡ 
nos ha conducido su política. Si 
acción criminal de los estados fa 
cistas, que invaden pueblos pacS 
coa sembrando la desolación y pi,  ̂
tendiendo automatizar al hontbi 
vandálicamente convirtiéndole« 
un eslabón más de la cadena qn 
sirve como sostén de un régiot 
oprobioso no determina que reai 
donen las democracias ¿cuáaá 
van a reaccionar? ¿qué confianz 
pueden inspirar a los pequeñoset 
tados que se ven agredidos, esa 
grandes democracias q u e  tan 
tiempo fueron árbitros de la poli 
ca europea si abandonan a su sue 
te a países que abominan la gu 
rra? La deducción que se despra 246 
de de estos hechos, es la sigui« 
te: que temerosas las democrac 
de enfrentarse con la realidad, c 
quieren saber nada de la razón q; 
asiste a quien un día se vieron at 
cados, y continúan su política 
cida que hace posible que en 
actuales circunstancias este la H 
manidad ai borde del precipid 
¡Enorme error político el de las d 
mocracias que no comprenden 
gran trascendencia del momeo 
presente! Ellas seián culpables o lodc 
lo que ocurra mañana si continúi 
por el camino emprendido, Puedí 
jugar una carta muy importas 
todavía; si no ia juegan, que no 
extrañen si se ven envueltos po 
los acontecimientos que forzoa 
mente han de plantearse tal vez 
fecha breve.

(«Ci
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Bernardo SIMÓ
Comisario Político

i A  bordo «A . Miranda» y 
de 1938.

mif

Francisco Calvet Ballester

co— , que quiere abrir los ojos al 
mando sobre el triste, terrorífico e 
inminente fin que le espera, jAh, 
camaradas, qué cosa mas terrible 
es tener un don profético!

Ya  tengo noticias oficiosas de 
que la Sociedad de Naciones va a 
reunirse para tratar tan vital cues­
tión y que va a designar un Comité 
denominado «Pro-conservación dei 
Globo Terráqueo», el cual se reuni­
rá una vez cada lustro con el ñn de 
lidiiar solución satisfactoria para 
este urgentísimo problema. Tam­
bién sé que se piensa acordar que 
iu3 miembros del Comité cobren 
en oro sus honorarios.

El mundo, decididamente, se 
hará completamente «cisco» el día 
25 de mayo. Y  es el caso, que el 
mejor argumento que tengo para 
asegurarlo formalmente es, precisa­
mente, las referencias que aseguran 
de que va a impedirse la cosa por 
ei organismo de Ginebra. ¡Tableaul

Por otra parte, los queridas com­
ponentes de la «quinta columna» 
— ia paz del Señor sea con ellos—  
tienen, en mi indiscutible profecía, 
uno de ios más hermosos, desarro­
llados y estupendos bulos que pue­
de concebir imaginación humana. 
Estoy francamente satisfecho de mi 
«genialidad». En los cines, en los 
lealTos, en los cabarets, en las gí- 
nebrinas porterías, en las colas ali­
menticias y en ios plácidos y bucó­
licos paseos de Los Doiores e «islas 
adyacentes», se ocuparán con frui­

ción desacostumbrada de mi aens; 
cíonai vaticinio. El domingo, 1 
Cartagena, no se hablará de ot 
cosa. La gente— esa cosa que es 
gente— se lo creerá a pies juntill 
y  habrá algún enterado de «buea 
tinta» que dé detalles concretos [ 
Y o  mismo, á fuerza de que me 
cuenten al oído y en forma con 
denciai, terminaré por creérmela 
¡Oh poder de la autosugestión!

£ i 31 de mayo no pasará nad̂  
Pero ía gente tendrá en segui( 
otro bulo sensacional. A  lo mejor 
qi>e ios habitantes del planeta 
te están decididos a enviarnos 
cantidad de armas y aviones.

La ingenuidad de la gente es 
finita. Lo mismo que se creyó bu 
ios inicuos se creerá este otro.

¿Quién se atreverá a dudar < 
que habrá algún idiota que despu 
de leer mi profecía no se dirá 
sus adentros: «Por si las moscas 
31 procuraré estar cerca de 
puerta de un refugio».

Seguro de acertar totalmente 
esta mi primer profecía que  ̂
atrevo a hacer, en números suce*' 
vos haré otras muy sugestivas 
tretenidas. Por más que se me

(Tod

193

«La 
ás in

(«G

tuyí

Iherl

rre una duda. Y  es que si aci,efl«

me voy a ver un poquito apu*'**' 
para hacer más.

h
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nda» y  maf

i de mi senjil 
domingo,

:osa que es

mano y

: iZ :Z ‘. i i c n a l e s >
abletear del ,>Iosotrús, ios italianos, que co­
molesten pj ,(;einos la importancia dei Cuer-
0 queriéndoi , de legionario de Berti
situación a n, la batalla del Ebro, yue sabemos

u política. S “f  ysudo a donde se ha llegado.> 
os estados fa ^^Q^otros, italianos, saludamos 
pueblos pací( gyilosamente a nuestros solda- 
solación y que han sido los factores prin- 
zar al homb, piles de la victoria.»

ivirtiéndole í ,
aceioii brillante sobre las comu- 

a ca ena qi ĝiQ̂ ,es costeras, para favorecer 
le un réginji ¡taque del Cuerpo de Gaiicia.» 
nina que re¡| <£1 enemigo, desde las alturas, 
acias ¿cuánd deiendido algunas posiciones, 
qué confianií‘“®° precipitando piedras. Ha 

 ̂ Ichado con bombas de

|cCorriere della Se^a^, l l  abril
I9 3 S-)
cActividad de la aviación italia- 
durante la batalla de Aragón: 

10 de marzo al 9 de abril, 
ue se despre¿4Ó vuelos; 10.898 horas de vue* 
es la siguie 865.020 kilogramos de explosi- 

s democrad sl^nzados, 164.28a kilogramos 
proyectiles de ametralladora 

sparados.i

(Toda la prensa italiana, 16 abril
1938-)

, cEl corte estratégico estaba ya
1 e que en Q¿ucido en Gandesa por obra 
'as este la Hi d Cuerpo legionario, j
iel precipid della Sera», 16 abril
coeidelasd 11938.) 
omprenden 
del momea

La aviación italiana actuó con 
ás intensidad que nunca, desear- 

culpables ( ado en poco tiempo, en la zona 
a si continih ¡Tortosa, 80 toneladas de bom- 
ndido. Puedf 
y  importan («Giornale d‘ Italia», 17 de abril

1938.)
<E1 general Berti decidió, para 
18 por la mañana, un ataquea 
ado desde el norte. Embarcó en 
uniones un regimiento de la Di- 
5i6n «Llamas negras de la 23 de 
arzo», y con la mayor parte de 
s tanques de asalto de la Agru- 
ción rápida Babini y un grupo 
: artillería con autotracción,cons- 
uy6 una columna rapidísima pa- 
completar la operación.
£1 dispositivo «nacional» era, 
ac8, el siguiente: desde la hoz de 
lerta a las mayores cotas norte- 
rientales de la Sierra de Montene- 
re.o, fuerzas de la División mixta

)lará de oU allana de las «Flechas»; en Mas
e Barberans, la columna motori- 

piesjuntíl» ^®gionaria cuyo mando había 
iUínido personalmente el coronel 

o e « ueo Estado mayor de
es concretoi|stropis Italianas.

Debido al mal tiempo se empleó 
oclusivamente la aviación de asal 
> siendo activísimas lasescuadri- 
'sde los «Breda 65», «R. O. 37» 
los Fiat de caza.
£1 general Berti dió la seña! de 

(«Corriere della Sera», 19 abril
' 1938.)

«Sobre las primeras casas de 
ortosa ondea jva lo- bandera tri*  

a gente esií" italiana.*

(«Corriere della Sera», 19 abril
'1938.)

.Publica un largo artículo descri­

de que me 
forma coof 

)r creérmel*' 
ugestiónl 

pasará ñadí 
i en seguid 
. A  lo mejor 
planeta Maf' 

aviarnos gf*'* 
vioiies.

se creyó 
ste otro.

a dudar d*!
I que la marcha de la columna
. se dirá que tomó posiciones en

as moscaSi l̂

las cercanías de Tortosa. «E l coro­
nel Gambara, jefe de Estado Mayor 
de las tropas italianas, iba en un 
auto verde, que es el color de las 
insignias de la Agrupación motori­
zada.»

•íEl plan de ataque a Tofiosa^ 
pensado por e l Mando italiano, fu é  
secundado por e l generalísimo Fran­
co.*

(«Popolo dTtaIia»,2i de abril de
1938.)

«En la radio de campaña mon­
tada en tierra, el sargento buscó 
durante algunos momentos la onda 
]usíA, j f  e l general Francisci comu 
nüó a l Mando italiano: vemos las 
primeras casas de Tortosa. // Viva 
Italia//*

(«Popolo dTtalia», 21 de abril de
1938.)

El jefe de Estado Mayor de la 
Milicia italiana en Roma, ha comu­
nicado a los mandos dependientes 
la siguiente orden del día:

«¡Camisas Negras! Una vez más, 
en tierra de España, el enemigo se 
ha doblegado ante la fuerza italia­
na, que ha abierto a la victoria las 
vías del Mediterráneo. A  las glorias 
de Málaga, Guadalajara, Bilbao y  
Santander, se añade fulgurarite 
ésta.*

Es una guirnalda que el valor 
italiano reverdece sobre la frente 
augusta déla patria fascista. Que el 
aiaiá orgulloso y admirado de to­
dos los Camisas Negras llegue, vi­
brante de afecto, a los camaradas 
que victoriosamente combaten en 
tierras españolas por los altos idea­
les de la Civilización de Littorio, y 
que nuestro pensamiento se eleve 
hacia los gloriosos caídos que se­
ñalan un camino de luz heroica.

A l Duce lanzamos el grito incon­
tenible de nuestra fe de ayer, de 
hoy y  d « siempre: Luz de verdad, 
garantía de salvación en el mundo. 
«A  noii»

(Toda la prensa italiana, 22 Je 
abril de 1938.)

«En las cercanías de Tortosa, el 
general Francisci se encuentra en­
tre sus soldados del 5 -*̂  Regimien 
to de la «23 de marzo». Les ordena 
el tsaludo a l R ey » y  el %.saludo a l 
Duce*. El general está en medio 
del grupo, con rosas en la mano. 
Clalla y tiene los ojos brillantes de 
orgullo y  de satisfacción. He aquí 
sus Camisas Negras, sus soldados 
italianos como los quiere el jefe.»

(«Popolo dTtalia», 23 de abi ÍI de
1938.)

Para Roma. — Ayer a las 23 
(20,15) ha sido ocupada Tortosa, 
ciudad a la derecha del río Ebro. 
La acción ha sido realizada por una 
columna compuesta por elementos 
de las Divisiones 23 Marzo y Litto­
rio, mandadas por el general Fran­
cisci. Nuestra columna, de reduci­
das fuerzas, pero de acción brillan­
te, ha superado, con mucho, 200 
kilómetros, alcanzando el objetivo 
ñnal de las operaciones y dejando 
atrás a Jas fuerzas nacionales. Des 
de las primeras casas de Tortosa, 
juntamente con P'rancisci y Bedo- 
ni, envío abrazos fervorosos a la 
Patria, al Rey y al Duce.— Gam 
bara.

(Telegrama radiado el 19 abril
de 1938.)

Pero ¿y Franco?

cerca de »

'Or nueva estrategia alemana
I I

base para el ataque aéreo a 
*■̂‘8 Baria Stuttgarfc, distante 500 
’l6,neij.Qĝ  El itinerario aéreo no 

dificultades. Los
V M

gomos ins-
“̂̂ aaos en los montes Eifel (al NE. 

I '  UKemburgo) y en Isteín (junto 
M̂t francesa, al Este de

I  ̂ ouse), aseguran la navegación

[che mal tiempo o en no
® oscura. Los objetivos de la

fase del ataque no serían

los establecinúentos de importan­
cia militar, sino que se procuraría 
«la anulación total de las fuerzas 
morales de la retaguardia», para lo 
cual en el primer ataque serían 
empleados todos los aparatos de 
bombardeo disponibles, ( u n o s  
lOOOl) La operación se realizaría 
entre la una y  las ocho de la ma­
ñana, con avalanchas de 600, 200 
y  100 aparatos cada tres broas pa­
ra terminar con otra avalancha 
de 600.

'f*eccttocf<lc
Es muy reciente la hazaña, para 

no ser de todos conocida. Los hé­
roes anónimos (los verdaderos hé­
roes) que atacaron a! fuerte Car- 
chuna y rescataron para las fuer­
zas de ¡a Libertad a buen número 
de hermanos nuestros que carecían 
de ella.

Labor sublime, no solamente 
desde el punto de vista militar, si­
no mucho más, desde el humanita­
rio. Hacer la apología de hazaña 
tan idealista y pura, supondría ha­
cer un volumen con un título ex­
presivo: libertadores de esclavos.

No hay panegírico más sensato, 
que el expresado escuetamente en 
el «parte oficial», que habrá encen­
dido de orgullo a cuantos comba­
ten con firmeza por una España sin 
esclavos, y habrá hecho bajar la ca­
beza a todos aquellos, que estando 
cerca los dos años de guerra, no 
han hecho aún nada para ganarla.

El valor aquilatado de este pu­
ñado de valientes, es el fiel reflejo 
del corazón grandioso de unos gue­
rreros conscientes, que luchan por 
la independencia patria, porque la 
aman e idolatran. En su hoja de 
servicio*?, es seguro se los coloque: 
valor reconocido; pero en su noble 
conciencia, una aurora de senti­
mientos puros h a b r á  iluminado 
aún más, su clarividencia del: por 
qué luchan.

Los héroes nacen, pero también 
se forman. No se puede ser héroe 
si no se es HOMBRE.

Un héroe nunca puede ser un 
loco, por la sencilla razón que en­
tonces su falsa heroicidad no deja- 
ría de ser una locura. El héroe ha 
de ser un hombre consciente, em­
briagado de ideales puros y que 
sepa el fin mediato e inmediato de 
su acción. Cualquier acción incons­
ciente supondría su relajamiento 
por muy minuciosas y  bellamente 
pintadas que fuesen sus premedita­
ciones. También resulta, que las 
hazañas llenas de sublimidad, pue­
den embrutecerse al querer con 
vertir al héroe, en ídolo, o aún me 
jer en caudillo, pues entonces se 
convierte en la «heroicidad de ope­
reta* que solo gusta a los necios.

El hecho militar de esos bravos 
luchadores del Ejército Republica­
no, enaltece su figura y  dignifica 
el espíritu secular español de: De 
fenderse o morir.

Nicolás F u tió  y  C A B ¡IN E S
Comisario del «Gravina».

El pe.so total de las bombas 
arrojadas sería de ¡unas 4000 to ­
neladas! el 90 7fi proyecti­
les serían incendiarios, con termi­
ta, y el 10 7o ffases.

Entre las objecciones expuestas 
contra esta concepción «destructi­
va totalitaria» de Goering, se des­
taca la del general Cochenhausen, 
uno de los mejores estrategas de 
la Alemania actual, que ha hecho, 
entre otras, la siguiente observa­
ción:

«Aceptemos la hipótesis más fa­
vorable: el ataque aéreo ha tenido 
éxito completo, el objetivo de la 
operación, la capital o un gran cen­
tro industria!, no es ya más que un 
montón de escombros humeantes 
donde ha desaparecido toda la v i­
da. Y  yo pregunto: ¿Este éxito des­
truirá completamente la voluntad 
de resistencia del enemigo? He 
aquí la cuestión decisiva a la que 
no se puede dar una contestación 
general válida para todos los ca­
sos. Todo ello depende de las con­
diciones particulares de cada caso.

«El daño material rara vez será 
tan considerable como para impe-

• / A ®  / •
d e c c f o f f  f s e c n u c u

DI V U  LG A C I O N
Ya sabemos que un barco es un 

conjunto armónico en que cada 
servicio está supeditado a un solo 
fin: obtener la victoria en el com­
bate. Ha de procurarse que todos 
estos servicios funcionen perfecta­
mente unidos, concentrados, coor­
dinados, de forma que constituyan 
un todo bien organizado.

Tan importante es la máquina 
como la artillería; los torpedos 
como la radio; cualquier función, 
por oscura o modesta que parezcai 
puede tener en un momento deter­
minado gran importancia decisiva.

Hoy traigo a estas columnas el 
recuerdo de un hecho que tuvo lu­
gar durante la guerra europea. T o ­
dos sabemos la importancia que 
tienen las señales, bien sean trans­
mitidas por radio o visuales. Una 
señal mal interpretada o que no se 
haya comprendido puede dar ori­
gen a dudas, vacilaciones, descon­
ciertos y a veces hasta resultados 
fatales como el que paso a relatar.

Frente a las costas de Inglaterra 
se encontraba un submarino ale­
mán dedicado a la misión de sem­
brar de minas aquel lugar. Una vez 
terminada su misión subió a la su­
perficie y cuando envuelto en es­
pesa niebla se disponía el Coman­
dante a subir a la tórrela se divisó 
de repente la silueta de un buque 
que si bien pareció de momento la 
de uno de los tantos patrulleros 
ingleses que por aquellas aguas 
prestaban servicio de vigilancia, 
pronto se dió cuenta de que se es­
taba delante de otro submarino ale­

mán que por su tipo era inconfun­
dible. Gran alegría se produjo en 
el submarino al ver otro de su mis­
mo país y  por aquellos parajes de 
tanto peligro. Inmediatamente se 
le hizo una señal luminosa, pero el 
otro no debió comprenderla o por 
creerse en presencia de algún pa­
trullero inglés se apresuró a sumer­
girse rápidamente maniobrando 
convenientemente como si estuvie­
ra ante un verdadero enemigo y 
poniendo su proa precisamente ha­
cia el campo de minas que su com • 
patriota, al cual había creído ene­
migo, acababa de colocar.

Desde el submarino se dieron 
perfecta cuenta de la maniobra del 
otro y le siguieron haciendo se­
ñales apremiantes, cada vez más 
desesperadas con objeto de evitar 
un trágico final. Las señales queda­
ron sin contestación hasta que una 
explosión imponente indicó que el 
submarino había chocado con algu­
na de las minas que habían sido co­
locadas por un submarino de su 
propia nacionalidad y  con el fin de 
hundir barcos ingleses; y fueron 
los propios alemanes los que su­
frieron las consecuencias con la cir­
cunstancia de que los patrulleros 
ingleses a! oír la explosión supu­
sieron muy fundadamente que ha­
bría por aquellos alrededores un 
campo de minas que fácilhiente lo­
calizaron y rápidamente levantaron 
sin daño alguno para los buques 
ingleses a quienes iba dirigido.

UNGAS

dir en absoluto la continuación de 
la guerra por el enemigo. Hay que 
contir, por lo menos, con que e 
adversario se habrá preparado me­
tódicamente y  con gran anticipa­
ción para esa eventualidad. Todo 
dependerá, pues, del efecto moral 
producido; ¿y será éste suficiente? 
Mi opinión es que dicho efecto se­
rá parecido al que produzca una 
grave derrota en campo abierto. 
Pueden considerarse des casos ex­
tremos: uno, que el pánico produ­
cido paralice completamente la v o ­
luntad; otro, que ese pánico sea e 
estimulante que eleve hasta el pa­
roxismo la voluntad de resistencia 
y de represalia y q ie despierte 
fuerzas y pasiones que sin él no ha­
brían llegado a ser efectivas ..

«De todo esto deduzco que el 
«golpe directo» contra la voluntad 
de resistencia enemiga, realizado 
por la Aviación, puede decidir in­
mediatamente la guerra, pero que 
no es seguro que conduzca a este 
resultado.»

C. L A  NUEVA ESTRATEGIA

La nueva estrategia de los gene­
rales von Fritsch y Beck es el per­
feccionamiento de la concepción 
del general Seeckt y la aplicación 
de algunos de los principios del 
general Ludendorff.

Desecha la estrategia de la des­
trucción total estilo Goering y no 
ve, en general, en la destrucción 
de objetivos militares otra cesa que 
el primer paso y la preparación de 
la conquista. El combate contra la 
población civil o contra objetivos 
civiles no es un fin, sino un acon­
tecimiento sincrónico con la bata­
lla. Ei centro de gravedad de la 
guerra vuelve a estar en el Ejército 
de tierra y más concretamente en 
la Infantería. La Aviación y  la A r ­

tillería destruyen, pero la Infante 
ría conquista. Por esto, la Artille­
ría y la Aviación no perderán nun­
ca su carácter de armas auxiliares 
de la Infantería.

La idea de operaciones aisladas 
gobre la retaguardia lejana del ad­
versario se ha desechado por inefi­
caz pensando en que Francia tiene 
una moral sólida y estable que no 
se dejará intimidar por ataques 
aislados por muy fuertes que sean. 
Su voluntad no puede quebrarse 
más que cou la conquista del te­
rritorio y éste es el objetivo princi­
pal, no las destrucciones en el fren­
te o en la retaguardia.

De acuerdo con esto, el «golpe 
inicial» por la Aviación, proyecta­
do por Goering para empezar la 
guerra, se convierte en «golpe fi­
nal» cuando el ejército derrotado 
lleva la desesperación y el desor­
den a la retaguardia.

Los esfuerzos de Jos generales 
de la Reichswehr sometiendo a la 
A  /iación alemana al mando único 
supremo, han conseguido evitar 
que el Ejército y la Marina se vie­
ran un día ante una «.situación de 
hecho» por estar la Aviación como 
una arma autónoma en manos de 
un maniático. La loca estrategia de 
Goering parece haber sido dqp- 
echada.

N. de la R .— Téngase en cuenta que 
todo esto ha sido eecrito por H. Klotz an­
tes del golpe de 4  de febrero en que fue­
ron sustituidos varios destacados genera­
les de la Reichswehr por otros más in- 
condicionaies de Hitler y de Goering.

A  la Flota Republicana 
no se la gana con los 
carnets, se la gana sien­
do los primeros en el 
trabajo y  el sacrificio.

Ayuntamiento de Madrid
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guras que 
el decurso

Muchas han 
sido las amar­

en 
de

la guerra se han ido clavando en 
nuestro corazón de españoles, y 
muchas han sido también las veces 
en que nuestra sensibilidad ha v i­
brado indignada ante los hechos 
monstruosos que comete el enemi­
go extranjero.

Es difícil amoldar el lenguaje a 
¡os sentimientos. La temperancia 
en el escribir, cuando en nuestros 
pechos hay tempestades de indig­
nación y  de asco, no es cosa fácil. 
El bombardeo de la ciudad de A li­
cante, donde las bombas han oca­
sionado un crecido número de 
muertos y heridos, es el monumen­
to simbólico de nuestra guerra.

Aviones extranjeros bombardean 
con furiosa saña una ciudad es­
pañola. En ella no hay objetivos 
militares de importancia. Pero... 
qué importa.' Lo interesante es 
producir, por el medio que sea, la 
desmoralización da los defensores 
de la independencia española. Si

•V u e s ft -a  nrotesta
para conseguirle es menester ma­
tar cientos y  cientos de niños, y de 
mujeres, y  de ancianos; si para lo­
grar ese brutal empeño es necesa­
rio calcinar a una ciudad hermosa 
y alejada del frente, se la arrasa y 
se la destruye.

Nada puede detener los instin­
tos bestiales de esos hijos de mala 
madre que han sido capaces de 
producir la catástrofe pasada en 
Alicante. O t r a s  ciudades tienen 
donde hay mejores objetivos que 
conseguir, pero como a la barba­
rie unen la cobardía, no se atreven 
a reiterarlo. Bombardear a una ciu­
dad abierta, sin defensas, volando 
bajo y  viendo cómo con las explo­
siones de las bombas saltan peda­
zos de carne palpitante, y  .ver có­
mo se derrumban los hogarei, y 
ver cómo todo es dolor, sangre, 
polvo y humo ha de ser espectácu­
lo en extremo delicioso para esta 
gente a quienes la traición de unos

pobres desgra­
ciados les está 
p erm itien d o  
arrasar y des­

poblar a nuestra patria. Con refe­
rencia al bombardeo de Alicante, 
los extranjeros han conseguido ha-

Ser antifascista no es estar en el 
antifascismo. La diferencia, esen­
cial en metafísica, entre los con­
ceptos de «ser» y  «estar» tiene, en 
éste como en los restantes órdenes 
ideológicos, estricta aplicación. 
¡Cuántos hay que inscritos en el 
antifascismo, reflejan, no obstante, 
una mentalidad puramente fascista! 
En este mismo semanario he escri­
to alguna vez sobre el particular; 
pero juzgo, más que conveniente, 
necesaria, la insistencia. Para estar 
en el antifascismo es suficiente per­
manecer cobijado en cualquiera 
agrupación nominalmente antifas­
cista, o tan sólo no ofrecer estigma 
alguno de adhesión extensa a nues­
tros enemigos. Para ser antifasciscer un montón informe de carne 

mutilada y han conseguido des- â es preciso reunir condiciones, 
truir varías casas, pero lo que no notas y calidades de más alto valor
, , , , , , . . . . .  y más severa sinceridad. Es menes-
han logrado, en absoluto, «  debili-

mentalidad conscientemente anti­
fascista; entusiasmo, íe, educación 
y  forma antifascista, de modo ge

tar la moral de guerra de esa be­
lla ciudad de Alicante.

Los antifascistas, los españoles, 
nos hemos hecho invulherables a 
cualquier cosa que pueda influir en 
nuestro ánimo. Somos inmutables. 
No es ese el camino, canallas.

L A  AR M AD A expresa su con­
dolencia al p u e b l o  alicantino al 
mismo tiempo que su simpatía, 
porque está segura de que en ê  
ánimo de esos hermanos nuestros

que han de sentirse más antifascis­

tas, más españoles y más decididos 

a morir antes que dejarse dominar.'

Crónica in iarn acion al

Situación checoeslovaca
Para cantaradas que se desvían

M a w e h a  otros 
c f e l  « ^ o o t s m o

(Viene de la página) 

lograr arrancarle a Chamberlain y

ñ

a Haiifax el apoyo a los checos, 
caso de ser invadidos por el ejér­
cito alemán, aun cuando Daladier 
y Bonnet, por lo que respecta a la 
guerra de España, como contrapar­
tida, tuvieron que subordinar a los 
conservadores británicos su posi­
ción en orden al pleito no inter­
vencionista.

Claro está: el fü h rer  al ver re­
forzado el eje Paris-Moscú con la 
sorprendente reacción del Reino 
Unido, ha tenido miedo—mucho 
miedo— de precipitar ios aconteci­
mientos, atendiendo las cautas in­
dicaciones del Estado Mayor de la 
Reichweer y desoyendo los apre­
mios de sus lugartenientes Gue- 
ring, Ribbentropp y Goebbels.

Y  por si no fuera bastante la ac­
titud de la Gtan Bretaña, hasta la 
misma Polonia, con cuya benevo­
lencia parecía contar Hitier, despe­
jó en los últimos momentos la in­
cógnita. Y  es que los polacos, des 
pués de la doiorosa experiencia 
austríaca, h an  abierto ios ojos, 

pues que su pasillo de Dantzig sa­
ben figura en el capítulo de reivin­
dicaciones territoriales del impe­
rialismo teutón.

Lo cierto y  fijo es que, al menos 
momentáneamente, el peligro se 
ha conjurado. Y  se ha conjurado 
casi en el instante mismo en que 
las bandas terroristas de Henlein 
se disponían a lanzarse ala acción, 
provocando desórdenes y hechos 
sangrientos, en ios cuales los prc« 
píos súdeles debían procurar apa­
recer como víctimas, lo que sería 
el pretexto para que las tropas del 
III Reich invadieran Checoeslova­
quia, apoderándose de la pane de 
Silesia y de las regiones del cua­
drilátero bohemio v e c i n a s  del 
Bohcnerwaid, del Erzgebirge y de

No es verdad que amáis vuestro 
pueblo ni anheláis una Patria libre 
del yugo extranjero, de señores y 
tiranos, que chupen el sudor y la 
dignidad del hombre, dejándoles 
reducidos a la miserable condición 
de esclavos.

No es verdad, porque vuestro 
proceder os acusa que no sentís en 
lo vivo el llanto de nuestra ensan­
grentada Patria ni sentís en el fue­
ro interno el latido de la democra­
cia, de la libertad y de la indepen­
dencia.

No es verdad tampoco os pre­
ocupe nuestra bandera tricolor, 
para que ésta pueda secar honrada­
mente, noblemente, victoriosamen­
te sus colores, que empapados en 
sangre, vertida heroicamente por 
sus hijos en los campos de batalla, 
dejando y  entregando gustosos su 
vida sin otro fin particular que el 
deseo de todo auténtico español de 
que vuelvan a brillar sus colores 
vivos e impecables en todos los rin­
cones de nuestro suelo patrio.

No es verdad tampoco quedéis 
conmovidos ante el dolor de tan­
tas madres, que ocultan en silencio 
y en el corazón las lágrimas de la

pérdida de sus hijos tan queridos.
Tampoco sentís cuando de en­

tre sus garras dejan caer la carga 
esos pájaros malditos y horribles, 
que silbando y estremeciendo el 
espacio desparraman su metralla 
candente y mortífera, achicharran­
do la carne de vuestras madres, de 
vuestros hermanos, de seres ino­
centes, y  destruyendo vuestros ho 
gares y poblados.

Todo esto y mucho más entrega" 
mos gustosos por un mundo mejor;
por ese sol de la libertad, del tra­
bajo y de la sabiduría; por una vida cratas cayendo en el cieno

loa que ya se fueron y para siem­
pre, pretendéis dejarse iluminar 
por esa calenturienta imaginación 
que cree más en la grandeza de 
ostentación que en la razón y la
justicia. No olvidar nunca que los invasión extranjera. Ninguna otra 
que van contra el pueblo siempre aspiración. Ningún otro fin. Tras 
fracasan. este está la libertad, ei trabajo, la

Este desvío se debe a no sentir r^^ón y el progreso, 
en lo más mínimo de vuestro ser el ¡V IV A  L A  REPUBLICA! J 
amor a la virtud, a lo bueno y  a PeUx'lGÜBRRBRO

los sudetes habitadas por lam í' 
noria de origen alemán y de escla­
vos germanizados causante del ac­
tual conflicto político.

El nazismo, pues, ha dado mar­
cha atrás. Bastó con que quienes 
podían y debían hacerlo hablasen 
alto y claro. Ahora que tal com­
probación nos lleva como de la 
mano al reconocimiento de que 
idéntica reacción de las grandes 
potencias democráticas hubiese 
evitado, a su tiempo, la invasión 
del pueblo austríaco. Y , entonces, 
¡qué claramente se nos presenta la 
tremenda responsabilidad históri­
ca contraída en aquella ocasión por 
la política conservadora británica, 
al :.io haber querido pronunciar, 
como el sábado y domingo pasa­
dos hizo, esta sola y simple pala­
bra: ¡Bastal

í2>e l a  S x p o a i c i c n  d e t  * *^ o ^ a a * d e l  M a e i n o * '
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da pública— que es donde suele 
ner su expresión más elevada  ̂
antifascismo— consiste en comea 
zar por ser y sentirse. antifasciB¿ 
en la vida privada. Porque el aQt¡. 
fascismo es un concepto total eia! 
divisible. Y  así como toda conciea! 
cia recta rechaza la absurda dUtia 
ción que algunos han querido esu. 
blecer entre la moral «pública» v 
la moral «privada», juzgando ¿ 
moral enteriza o de una sola 
así el criterio genuinaraente anti' 
fascismo no distingue entre con. 
ducta antifascista pública y  mentí, 
lidad privada no antifascista. Quigj 
en su Vida privada no se sienta, dq 
sea ni se produzca como antifu. 
cista, tampoco puede serlo, sentir, 
selo ni producirse como tal en Ij 
vida pública o externa.

nuino e incuestionable. Es decir, 
traducida al exterior; una limpia 
conducta antifascista.

La primera y  fundamental con­
dición para ser antifascista en la vi-

vuestros semejantes; y a la pedan­
tesca iluminación de verse adorna­
dos por lo que nunca pensaron, 

no sólo no ha producido mella la siendo tan atrevida como imperdo-
brutalidad del ataque aéreo, sino nab'.e su ignorancia, que les lleva

al despreciable terreno del orgullo
y  el despotismo.

Pero yo os digo, pensad cama- 
radas conmigo en esta terrible ho­
ra que vivimos ante ese mundo 
que nos contempla y mira muy de 
cerca nuestra actitud y  proceder 
enarbolando en vuestro pensamien­
to una sola bandera, la que nos 
conduce al combate y si en vues­
tro pensamiento no veis otra cosa 
que vanas aspiraciones, acudir a la 
conciencia que ella os ha delatado 
por no poder soportar ei peso de 
vuestro desvío, cuya estela no pue­
de secundar el honrado, el grande 
de corazón, ei que siente de veras 
y  tiene grabada como herida de 
dolor esta causa santa que arranca 
y conmueve a todo ser humano en 
grito salvador.

Aterraos en esta idea y no pen­
sar en que os adoren ni adulen, ni 
en ser soberbios ni déspotas buró-

de ios
despojada de ambiciones y  pre- necios, pensad que con sencillez, 
ponderancias injustas y sí ¡lena de caiíño y rectitud sereis más respe- 
virtud, de cariño y fraternidad, tados, vuestra ba^e de sustentación 
pero nunca— oídlo bien— para que tendrá cimientos más firmes y vos- 
se aprovechen de la oportunidad, otros, corregidos, por la misma voz 
dando entrada a esas antagónicas de vuestro «yo » interno que os ai- 
ambiciones, valido de alguna pro- ce cual es el camino a seguir para 
tección, «que duda cabe», pero que responder en cualquier momento 
con astuta habilidad, herencia de de vuestros actos. L l pueblo es el

único soberano a quien todos nos 
debemos. Bandera nada más que 
una: la de la República. Unidos y 
todos abrazados, cubiertos por su 
sombra, debemos defenderla de la

Como nos valemos de reactivos 
para identificar ciertos cuerpos 
así podemos también valernos de 
ciertos reactivos morales para co- 
rroborar, en todo momento, la cer­
tidumbre de una recia mentalidad 
antifascista. Para ello, nos servire­
mos fundamentalmente de tres le- 
activos principales: la tolerancia, 
la comprensión y  la naturalidad, 
Donde no se hallen, y  encontremos 
en su lugar la intolerancia, Ja in­
comprensión y la soberbia, podre- 
mos afirmar que nuestras dudases- 
tán justificadas.

En la vida más íntima, en la fa- 
milla, en la amistad, en el amor, 
en to io  el conjunto de nuestras 
costumbres diarias, tenemos cinco 
veces al día ocasión propicia de 
mostrarnos como verdaderamente 
somos. ¿Funde afirmarse que es an­
tifascista el tirano de su mujer o el 
déspota de sus hijos; el libidinoso, 
el' mendaz; quien no sienta solida 
ridad alguna por sus semejantes, 
ni comparta sus alegrías o compa­
dezca sus desgracias; quien siembre 
diferencias, recelos, incomprensio­
nes, atavismos y pobreza espiri­
tual; quien desconoza las llamadas 
apremiantes de la vida, y las entor­
pezca con sus juicios estrec os?

Ninguno de este jaez puede sen­
tirse antifascista. El antifascismo 
supone vibración unísona con la 
vida, la naturaleza y la justicia; con 
los dolores, esfuerzos y quebran­
tos ajenos; con la razón y la liber­
tad, Quien deserte o desentone de 
esta armonía ideológica, no puede 
ser nunca anlifaacisia. Será, en to 
do caso, simplemente, un pobre 
«bütafumeiro» de su propia mez 
quindad, sugestionado p o r  um 
errónea interpretación de sí misiro 
y de la idea que pretende revivir.

itlejandro Rodríguez Seguí 
Comisario Polltioo

del crucero «Miguel de CervanteM
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Después de la b;illante Exposi* 
ción de Arte celebrada con wnW 
éxito en el Hogar del Marico, 
organiza para d  próximo día 5 
junio un concurso de periódicos 
murales, que esperamos obtcng* 
otro éxito completo.
{¿¿jHe aquí las bases del concurso-

1. “ Podrán tomar parte en di* 
cho concurso todos los buques í 
dependencias de Ejéicito y Marios 
de esta Base Naval.

2. ® Los periódicos serán 
sentados hasta el 31 del actual, 
cuya fecha será cerrado el 
admisión.

3. “ La inauguración de esta 
posición tendrá lugar el doming®’ 
del próximo junio, a Jas once át'* 
mañana.

4. * La exposición durará
ce días, a ñu de que todos pued̂J" 
apreciar la calidad de los perió'̂ *' 
eos presentados.

5.* El Jurado estará compuesto

Otro de les  dibujos prenjiados, cuyo autor es e l iqism o

por un miembro del Comísario “̂ 
de la Ftoca, un periodista de 1̂ 
calidad y un directivo del Hog*̂ | 
los cuales tendrán en cuenta, * 
juzgar los periódicos presen.â ®*’ 
los méritos siguientes:

a) Presentación artística.  ̂
ó) Orientación poiitico-ín‘ ‘̂ *
c) Calidad de su contenido-
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